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Hœc est dies, quam fecit Dominus 
PSALM. C X V I I . Y. 24. 

Así cantaba el Real Profeta , venerables hermanos y a-
mados hi jos nuestros , al anunciar las miser icordias que el 
Señor dispensaría á su pueblo por el minis ter io augusto de 
Nues t ro Señor Jesucr is to , Mesías promet ido, quien con su 
muerte y gloriosa Resurrección, pondr ía el sello á la gran-
de obra que bor ra r ía de golpe los agrav ios in fe r idos por el 
pecado á la doliente human idad . Y así nosotros, amados 
hijos nuestros, al acercarse el 12 de Octubre en que cele-
b ramos el cuar to centenar io que conmemora el descubri-
miento d - l a A m e n e a por el iumor ta l Cr is tóbal Colón, á 
contar d a i l s aquel día en que pudo anunciar á-la vieja E u -
ropa, des le la Is la de Guanahan i , la existencia de un Mun-
do desconocido; nos l evan ta remos como un sólo hombre los 
hijos de esa América pa ra sa ludar al Señor que en su car i -
dad y en >ns grandes misericordias, hizo l legara el día en 
que diera principio nues t ra regeneración social, por medio de 
la Cruz, hibaro precioso que el insigne geno vés " implan ta ra 



desde luego en la fért i l t ierra descubierta; y en ese día, ' de 
eterna recordación, al bendecir á Dios, podremos también 
cantar con el Profeta: Hcec est dies, quavi fecit Doiniints: 
exidtémus et Icetémur in ea. 

Algunos centenares de años habíau trascurrido desde 
que los Apóstoles, cumpliendo con la misión que recibieron 
de su Divino Maestro, de ensañar á todas las naciones pa-
ra levantarlas cío la postración en que las tenia sumidas el 
fiero paganismo, implantando en todas ellas la civilización 
cristiana; por juicios inescrutables de Aquél que á su sola 
voluntad sacó las cosas de la nada, los pueblos de la Amé-
rica, sin embargo, permanecían ignorados, y sin disfrutar-
los inmensos beneficios de la Redención. Pero sonó la ho-
ra del Señor, y valiéndose, como siempre, de débiles me-
dios para llevar al más alto grado las obras de su amor , 
fijó sus purísimos ojos en un humilde genovés, inspirándo-
le el gran pensamiento de que más allá de las encrespadas 
olas de los mares, terror de los navegantes, y que ningún 
morta l se había atrevido a su rca r , se encontraba un Nvevo 
Mundo-, y esa idea que germinaba sin cesar en su clara in-
teligencia, y abrazaba con el corazón, hizo se dedicara 
consti'.r:temente y con verdadero ahinco, ya á las tareas ge-
nerales de navegación, ya á los serios estudios cosmográfi-
cos, que lo confirmaban cada día en su propósito de que 
más allá de los mares conocidos, 110 podía seguir el infini-
to. El, con la confianza en Dios, y como iluminado por la 
fé, perseguía su ideal á todas horas; él miraba como una 
realidad, allá en su imaginación, la existencia de sus antí-
podas, que viviendo en la barbàr ie , podían ser más ta rde 
iluminados por la luz del Evangelio. Pero le fal taban ele-
mentos; y para empresa tan à rdua , necesitaba alta y f ran-
ca protección. ¿Lo creerían? tendr ía acogida su gigantes-
co proyecto? He aquí el punto capital, la dificultad su-
prema. 

Nadie medianamente versado en la His tor ia , ignora ya 
cuántos fuéron los sinsabores, cuántos los sacrificios y de-
cepciones porque tuvo de pasar el grande hombre, que ofre 
cía á los potentados de la t i e r ra un Mando desconocido. 
Rechazado en Génova, su pà t r i a ; rechazado en Yenecia y 
otros puntos como á visionario y loco, parecían gastarse su 
celo y su actividad; y en verdad que hombres ménos esfor-

zados y de poca fé, habrían desistido de empresa semejan* 
te. Se rieron los sabios, y lo relegaron al desprecio. ¿Qué 
hacer? Vagaba como al acaso; pero Dios, en realidad, d i r i -
gía sus pasos; y cuando todo le fal taba, humanamente ha-
blando, lo tenéis como sin saberlo, y como sin quererlo, 
llamando á la humilde puerta del convento de Santa María 
de la Rábida, en cuya barca santa colocó su ideal para po-
nerlo á salvo del naufragio que lo amenazaba. Y lo sal-
vó . . . y aquellos humildes religiosos que con los brazos a-
biertos diéron hospitalidad al afligido Colón, pudiéron leer 
en su agi tada frente la importancia toda del pensamiento 
concebido; pensamiento grandioso que germinó potente al 
abrigo de los sagrados muros, para jamás perecer. El hom-
bre estaba muerto moralmente; y si al marino experimen-
tado, cuyo arrojo lo llevara á las avanzadas islas de la cos-
ta Africana, á las costas de Guinea y hasta la embocadura 
del Rio de! Oro, no le amedrentó la imponente majestad 
del Océano, se sentía débil, como un niño, al considerar 
que había naufragado en t ierra . . . Llegó á la Rábida bien 
preocupado y con el na tura l temor de sus anteriores decep-
ciones, y ya se comprenderá cuál fué el gozo que vino á su 
corazón al encontrarse al lado de un hombre que pudo adi-
vinar todo su pensamiento. ¿Lo veis ya tranquilo sobre el 
tejado del convento, único observatorio, siguiendo el curso 
armonioso de los astros, siempre en f ra ternal abrazo con el 
sábio astrónomo Marchena? Lo veis por el día, siempre 
con su amigo, observar las altas y bajas de las espumosas 
olas del Océano, que parecían perderse en el infinito, y ex-
clamar en su entusiasmo: ¡Sí, sí; hay algo más allá; y ese 
más allá lo perseguiré con la ayuda de Dios, y abrazado 
de la cruz! 

Y en verdad, venerables sacerdotes y amados hijos nues-
tros, que solo así puede concebirse tanta abnegación y fuer-
za tanta de voluntad en un hombre perseguido por la ad-
versidad, humil lado hasta el fastidio, y de tal suerte, que 
el mismo pan que lo alimentaba, 110 era otro que el pan de 
la caridad. ¿Y es ése el hombre, me diréis, que se propuso 
llevar á cabo la más grande, la más importante de las em. 
presas que inmortal izar ía su genio? Sí, no hay que dudar-
lo; ése fué el hombre, el hombre de fé, de grande y recto-
corazón; pudiendo decirse de él lo que Jesucristo dijo ha-



blando del Centur ión: "Non inverti tantam fideo* in L 
rad ... Vade, et sicut credidisti,fiat tibi. Y Dios lo con 
du jo corno de la mano has ta los Reyes Católicos; y si bi?i 
quiso aún el Señor poner á prueba la resignación y la f( 
de aquel hombre ex t raord inar io , por las nuevas dificulta 
des con que tropezó en la Corte, llegó al fin el día en qvu 
los mismos Reyes Católicos p res ta ran todo su apoyo al in-
s igne navegante, recibiendo por premio de su noble acción 
antes de tres meses, la nueva bien plausible de la existencñ 
de un Mundo, que más tarde, y en buena parte , agregar ían : 
su corona, y l levarían has ta sus úl t imos dominios la luz d( 
la verdad, por el conocimiento de Jesucr i s to y práctica del 
Evangel io. 

Pero nos dis t ra íamos, venerables hermanos é hijos núes 
tros, cuando nuestro pr inc ipa l propósi to al dir igiros est; 
nues t ra Carta , no debió ser o t ro que daros á conocer desd< 
luego el sábio y prudente juicio del Supremo Je ra rca de ln 
Iglesia sobre la importancia del acontecimiento á qne he-
mos venido refir iéndonos; pues bien sabéis que misma 
Iglesia, representada por su Yic i r io , Maestra de la verdad, 
fuente y centro de la civilización, estri s iempre ah í donde 
está todo lo grande, todo lo que es sublime, y que redun-
dar puede en bien de la humanidad . E l descubrimiento de 
la Amér ica nunca pudo ni puede serle indiferente; y es por 
esto q'.i'i cuando pueblos de la Europa y de la América to-
da se conmueven para celebrar entusiastas el 12 de Octu-
bre próximo, toma en su linea, la par te que le corresponde 
en el sent ido religioso, dando gracias á Dios Nuestro Se-
ñor que en sus miser icordias se dignó llegara el día en que 
nu s tros pueblos, sumidos por tantos siglos en la ido la t r ía 
y en la barbarie , vinieran al fin á abr i r sus ojos á la luz de 
la civilización cr is t iana. Üé aquí, pues, el impor tan te do-
cumento á que nos venimos refiriendo: 

"Á nuestros venerables hermanos los Arzobispos j Obispos 
de Sspaia, Italia y ambas Américas." 

"LEOIST, P A P A X I I I . " 
"VENERABLES HERMANOS, SiLUD Y APOSTÓLICA BENDICIÓN." 

"Al terminarse el cuarto siglo de los t rascurr idos desde 
que un hombre nacido en la Ligur ia abordó el pr imero,bajo 
los auspicios de Dios, las desconocidas p layas t rasa t lán t i -

cas, aprestan se las gentes á celebrar la memoria de tan faus-
to acontecimiento, y á enaltecer á su autor. Y cier tamente 
que no es fácil encontrar causa más diuga de exitar la admi-
ración en las in te l igmcias y despertar el entusi ismo en los 
corazones. Porque hecho de por sí más grand ¡ y maravi-
lloso entre los hecho; humanos, no lo vió edad ninguna; v 
con quien lo llevó á cib.>, en grandeza de alma y de inge-
nio, pocos entre los nacidos pueden compararse. Po r ob ra 
suya, del seno del inexplorado Océano, surgió un Nuevo 
Mundo; inmensa mult i tud de cr iaturas volviérou desde las 
t :nieblas y el olvido e:v que yacían, á formar par te de la so-
ciedad humana, t rocando la ferocidad del salvaje por la sua-
vidad de costumbres y la civilización; y logrando, beneficio 
incomparablemente mayor , pasar , por medio de la comuni-
cación de aquellos bienes sobrenaturales que Jesucr i s to de-
jó establecidos, desde los caminos de la perdición á las es-
peranzas de la vida eterna. Europa , entonces a tóni ta an te 
la novedad y maravil la de aquel acontecimiento inesperado, 
llegó sólo á conocer lo que debía á su autor cuando, coloni-
zadas las Américas, establecidas incesantes comunicaciones, 
relaciones recíprocas y mutuos cambios marí t imos, el cono-
cimiento de las ciencias de la naturaleza y la común riqueza 
y abundancia, adquir ieron un increíble aumento, creciendo 
poderosamente á la p ir la autor idad y el prestigio del nom-
bre europeo. 

"No podía por lo tanto, en esta múltiple diversidad de 
honrosas manifestaciones y en este grato concierto de volun-
tades, permanecer silenciosa sólo la Iglesia, que, por cos-
tumbre y por ley, aprueba siempre de buen grado todo lo 
que es honesto y laúd ibis, y se esfuerza en protegerlo y fo-
mentarlo. Reserva ésta, en verdad, los supremos honores 
á aquel orden de vir tudes morales heroicas que se refieren 
directamente á la salvación eterna de las almas; pero no por 
eso desdeña ni t iene en poco las que son de otro orden, an-
tes bien, acostumbró y se mostró siempre dispuesta á favo-
recer y á honra r á hombres que han merecido bien de la so-
ciedad civil y han legado á la posteridad un nombre glo-
rioso. Cierto que Dios es admirable, pr incipalmente en sus 
santos:pero las huellas de la vir tud divina aparecen también 
impresas en aquellos en quienes resplandece la luz del gé-
nio, el vigor y la elevación del alma, porque estas dotes ex-



t raor din arias sólo proceden de Dios, pr imer autor y crea-
dor de todas las cosas. 

"Pero hay , además, otra razón especial y principalísima 
para que celebremos y con acción de gracias recordemos la 
inmortal empresa. Y es que Colón es de los nuestros, y 
que por poco que nos fijemos en la cansa que principal-
mente le movió á esplorar el mar tenebroso, y en el motivo 
que le indujo á llevar hasta el fin su empuño, vemos de una 
manera indudable que este móvil principal fué la fe católica, 
sieudo éste, por lo tauto, un nuevo y no pequeño título de 
la Iglesia á la gra t i tud del género humano. 

"Ciertamente que antes y después de Cristóbal Colón, se 
cuentan no pocos esforzados y experimentados varones que 
exploráron con ahinco desconocidas tierras, y áun más, 
desconocidos mares; y e s justicia que la humanidad, reco-
nocida á sus beneficios, proclame siempre sus nombres, poi-
que ellos extendiéron los confines de la ciencia y de la civi-
lización, y acrecentáron el público bienestar, no á poca cos-
ta, sino al precio de muchas fatigas y, muchas veces, de 
graves peligros. H a y , sin embargo, entre ellos y el varón 
de que tratamos, gran diferencia. Lo que principalmente 
distingue á Colón es que, al ir y al volver á través de los 
iumensos espacios del Cbémo, lUvabi miras más al tas que 
lleváron nunca los demás. No que dejara de moverle el 
ánsia noble de saber y merecer bien de la sociedad huma-
na, ni que despreciase la gloria, cuyos ardorosos estímulos, 
suelen principalmente avivarse en las almas más grandes, 
ni que renunciase á toda esperanza ó deseo de obtener para 
sí ventajas materiales, sino porque sobre todos estos móvi-
les humanos, prevaleció en él el sentimiento de la religión 
de sus mayores, que fué la que, sin duda alguna, le dió ins-
piración y aliento para llevar á cabo su empresa, y lo sos-
tuvo y confortó en las grandes dificultades y peligros de 
que se vió rodeado. Porque consta que el principal pensa-
miento y el principal propósito que estaba arraigado en su 
alma, era éste: abr i r camino al Evangelio por nuevas tie-
r ras y por nuevos mares. 

"Lo cual puede parecer poco verosímil á aquellos que, 
encogiendo su espíritu y encerrándolo en los límites del or-
den sensible, no quieren elevar la vista á miras más altas. 
Pero, por el contrario, las grandes a lmas se remontan cada 

vez más y más sobre las cosas, porque son las más dispues-
tas á las santas inspiraciones y entusiasmos de la fé divina. 
Colón había unido el estudio de la naturaleza con el estu-
dio de la Religión, y su mente y su corazón se habían for-
mado á la luz y al calor de las creencias católicas. Por lo 
que, convencido por argumentos astronómicos y por ant i -
guas tradiciones de que al Occid-nte, más allá de los lími-
tes del mundo conocido, existían grandes regiones por na-
die hasta entonces exploradas; su ánimo veía á la vez una 
gran multi tud de seres sumidos « n pavorosas tinieblas y 
entregados á los ritos y supersticiones idolátricas. "Mise-
ria grande á sus ojos, vivir como feroces salvajes; pero mi-
seria mayor aún la de ignorar las cosas más importantes de 
la vida y vivir en la ignorancia del verdadero Dios. Fi jos 
en su alma estos sentimientos, el principal propósito de 
Colón fué siempre, así lo demuestra superabundan teniente 
la historia de estos hechos, el extender por Occidente el 
nombre de Cristo y los beneficios de la caridad cristiana. 
Así, al dirigirse por primera vez á los reyes católicos " sa-
bel y Fernando, para que no desmayasen ante la magnitud 
de la empresa, les expuso abiertamente cuíxn imperecedera 
sería su gloria llevando el nombre y la doctrina de Jesucristo 
á tan remotas regiones. No mucho tiempo después logrado 
su propósito, escribe que pide d Dios que los Beyes, ayuda-
dos por la gracia Divina, perseveren en llevar á nutvos ma-
res y playas la luz del Evangelio. En las cartas que dirige 
al Pontífice Alejandro YI instándole á que envíe misio-
neros á América, le dice: Confío, con la ayuda de Dios, en po-
der ya propagar ampliamente el ¡¿agrado Nombre y el Evan-
gelio de Jesucristo. Y parécenos que debía sentirse arre-
batado del gozo, cuando al volver de su primer viaje escri-
bía desde Lisboa á Rafael Sánchez: Demos gracias inmor-
tales á Dios que nos otorgó benigno tan próspero suceso: góce-
se y triunfe Jesucristo en la tierra y en el cielo,pues está ya tan 
próxima la salvación de innumerables gentes que hasta ahora 
vivían en la perdición. Que si pide á Isabel y á Fernando 
permitan sólo á los cristianos católicos navegar en el Nuevo 
Mundo y establecer allí comercio con los indígenas, da por 
razón de esta súplica que el principio y fin de su empresa f ué 
siempre sólo el incremento y el honor de la Religión cristiana. 

"Y así lo comprendió plenamente Isabel, que leía mejor 



que nadie en la mente del preclaro varón, como es también 
de toda evidencia que éste fué el decidido propósito de aque-
lla piadosísima, varonil y excelsa muger. De Colón asegu-
raba la reina afrontaría valerosamente el vasto Océano áfin 
de llevar A cabo una empresa de gran importancia para la 
gloria de Dios; y al mismo Colón, de vuelta de su segundo 
viaje, le escribía que no se podía haber dado mejor empleo á 
los gastos que se habían hecho y d los que estaba pronta á hacer 
para la expedición de las Indias,porque así se conseguiría la 
difusión de la Gristianidad. 

"¿De dónde, por otra pai te , fuera de esta causa superior , 
habría de haber alcanzado Colón aquella fortaleza y perse-
verancia de espíritu que se vió obligado ádesp íeg ir hasta 
llevar á cabo su empresa? Los pareceres contrarios de los 
sabios, las repulsas de lo-s príncipes, las tempestades del 
Océano, las incesantes vigilias, en las que más de una vez, 
temporalmente perdió la vista, todo se volvía contra él. 
Añádanse luego los fieros encuentros con los s a l v a j e , las 
infidelidades de los amigos y compañeros, las conspira-
ciones villanas, la perfidia de los envidiosos, la ; cihi innias 
de los malévolos y las inmerecidas prision-s. Forzosamente 
tenía que haber sucumbido Colón bajo el peso de tantos y 
tan grandes t rabajos reunidos, si no le hubiese sostenido 
siempre la idea de lo nobilísimo de su empeño, al cabo del 
cual veía grandemente glorificado el nombre crist iano y 
multi tud infinita de almas salvadas. Y esto aparece con 
gran luz y claridad en la historia. Porque Colón descubrió 
América en los momentos en que una gran tormenta se cer-
nía sobre la Iglesia; y en c.vmto pae leu conocerse los de-
signios de la Divina Providencia por el curso que siguen 
los sucesos, parece especial disposición de Dios la de ha-
ber suscitado á este hombre, honra y prez de la Liguria, 
para que con la empresa que llevó a c a b o compensase en 
gran parte los daños que el Catolicismo iba á su f r i r en 
Europa. 

"Atraer los indios al Crist ianismo era misión y debex 
propio de la Iglesia; y este deber, que principió á cumplir 
desde los primeros momentos del descubrimiento del Nueve 
Mundo, lo siguió y lo sigue siempre cumpliendo con cons 
tanto caridad y celo, habiendo llevado su acción en esto 
últimos años hasta los confines de la Patagónia . Colón fué 

sin embargo, quien, movido por el deseo de preparar y faci-
litar el camino á la difusión del Evangelio, y fija siempre 
la mente en tal propósito,dispuso todo á este fin, no hacien-
do cosa que no fuese conforme con la Religión v no estu-
viese inspirada por la piedad. Recordamos hechos de todos 
conocidos, pero que sirven grandemente para descubrir los 
designios del insigne v i rón que celebramos. 

"Obligado á abandonar, sin haber logrado nada, á Por-
tugal y á Genova, y habiendo regresado de nuevo á Espa-
ña, maduró al amparo de un convento su alta empresa, 
viéndose animado en sus propósitos por un franciscano, sa-
bedor de sus proyectos. Trascurridos siete años y llega-
do el momento de la par t ida, procura solícito fortalecer su 
ánimo con los divinos auxilios; suplica á la Reina del cielo 
que proteja su intento y lo conduzca á feliz término; y 110 
se dan sus naves á la vela sin invocar antes el nombre de la 
Santísima Trinidad. Ya en alta mar, en medio del embra-
vecimiento de las olas y de las imprecaciones de los mari-
neros, conserva inalterable su serenidad y su firmeza, po-
niendo en Dios toda su confianza. Revelan sus propósitos 
los nombres que da a las islas que descubre; y al desembar-
car en cada una, después de haber adorado á Dios, toma 
posesión de ella en nombre de Jesucristo. 

"Adonde quiera que aborda, su primer cuidado es clavar 
la Cruz en la orilla: el sacratísimo nombre del Redentor, 
tantas veces ensalzado y celebrado al compás del rumor de 
las olas, suena el primero en su boca en las islas que va des-
cubriendo; y, á la usanza española, el primer edificio que 
levanta es una iglesia, y el principio de los regocijos popu-
lares una función religiosa. 

"Hé, aquí, pues, lo que se propuso y llevó á cabo Colón 
al aventurarse á explorar por mares y t ierras remotas,esas 
regiones hasta entonces incultas y desconocidas, y que des-
pués, en civilización, en influencia y en prosperidad, lle-
garon en poco t iempo á la a l tura á que hoy las vernos. La 
grandeza del hecho y la importancia y diversidad de las 
beneficiosas consecuencias que produjo, nos imponen el de-
ber de hacer gra ta memoria de aquel hombre y darle toda 
muestra de honor ;pero loque ante todo debemos es reconocer 
y venerar de una manera especial los altos designios de la 



Providencia Divina, á la que sirvió de ins t rumento cous-
ciente y fiel el insigne descubridor del Nuevo Mundo. 

" P o r esto, para que las fiestas que en memoria ele Colón 
se llagan sean dignas y de acuerdo con la verdad, al esplen-
dor de las pompas civiles debe acompañar la san t idad de la 
Religión. Y así como en otro t iempo al p r imer anuncio 
del descubrimiento del otro mundo, se r ind ieron á Dios, 
provident ís imo é inmor ta l , publicas acciones de gracias, 
siendo el pr imero en dar el ejemplo el Soberano Pontífice, 
así ahora , al renovarse la m e m o r i i de aquel faust ís imo su-
ceso, creemos deber hacer lo mismo. Ordenamos, pues, que 
en el día 12 de Octubre próximo, ó en el Domingo siguien-
te si así lo dispusiera el Ord inar io del lugar respectivo, se 
cante, después del Oficio del día, la Misa solemne de la 
Sant í s ima Tr in idad en todas las iglesias catedrales y cole-
giatas de España , de I t a l i a y de ambas Américas. Respec-
to á las demás naciones, confiamos que en todas ellas se 
h a r á lo propio por la intervención del Obispo respectivo, 
pues justo es que lo que redundó en beneficio de todos, po r 
todos sea piadosa y g ra tamente celebrado. 

"En t re t an to , como prueba de los divinos auxilios y como 
test imonio de nuestra Pa te rna l Benevolencia, á vosotros, 
Yeuerables Hermanos , á vuestro Clero y ñ vuestro pueblo , 
damos amorosamente en el Señor nuestra Bendición Apos-
tólica. 

" D a d o en Roma, en San Pedro , el día 16 de J u l i o de 
1892, de nuestro Pontif icado el año décimoquinto. 

LEOX, P A P A X I I I . " 

L o habéis visto, venerables hermanos é hi jos nuestros. 
E l inmor ta l León X I I I p ide nuestro reconocimiento de 
amor y g ra t i tud á Dios Nues t ro Señor por los beneficios 
que se dignó dispensarnos, y nos dispensa todavía ; y ya 
porque rea lmente es tamos obligados, ya porque s iempre 
debemos ser sumisos y escuchar reverentes la voz del que 
en la t ier ra es el Yicario de Nues t ro Se~or Jesucr is to; he-
mos venido en disponer que en esta Diócesis, dada á nues-
t ro pas tora l cuidado por l a só la missricordia de Dios Nues-
t ro Señor, se celebre el cuarto centenario de la manera 
siguiente: 

1" E n nues t ra Santa Iglesia Catedral , después de los ofi-
cios propios, se celebrará con toda solemnidad una misa vo-
t iva de la Sant ís ima Tr in idad , con glor ia y credo, que cele-
braremos de pont i f ical , predicando en ella nuestro Secreta-
rio de Cámara y Gobierno, Presb í te ro D. FranciscoCampos. 
Concluida la misa, se expondrá al Divin ís imo Señor Sacra-
mentado y se cantará el Te. Devro. A esos actos solemnes a-
sistirsín nuestro Venerable Cabildo, el clero de la ciudad, 
íuest ro Seminar io , las escuelas dependientes de la Mi t ra y 

.as Asociaciones religiosas, que inv i tadas especialmente, 
tengan á bien concurrir . 

2? En todas las P a r r o q u i a s y Vicarías fijas se celebrará 
ia misma misa con la solemnidad que permitan sus circuns-
tancias, y se can ta rá el Te Deum, con exposición del San-
t ís imo Sacramento, p rocurando que á más de la asistencia 
común de los fieles, concurran á la solemnidad las escuelas 
;atúlicas y Asociaciones religiosas. 

3? La noche del día 12 se i luminarán la Catedral , los 
templos, edificios cont iguos y la verja del átr io. 

4? E l día 13, que lo permite el r i to , la Pa r roqu ia del 
Sagrar io celebrará en la Catedral , después de los oficios 
propios de ésta , una misa de R E Q U I E M , por el descanso eter-
no de las a lmas de Colón, de los Reyes Católicos y de to-
dos los que tomáron pa r te en la gloriosa empresa. 

5o E n esta ciudad, si la Autor idad política t iene á bien 
conceder su super ior licencia, las Asociaciones del Sagrado 
Corazón de Je sús darán el 12 de Octubre una comida á los 
pobres encarcelados. 

6? Tanto en la Catedral , como en las parroquias , se 
agregará en la Misa solemne, bajo una sola conclusión, la 
Oración " P r o gratiarum actione.» 

Hemos concluido, venerables hermanos é hi jos nuestros, 
y seguros, como estamos, de que franca y cordialmente 
corresponderéis á la invi tación que os hemos dir igido en 
nombre de Su Sant idad , recibid la pas to ra l bendición, que 
en este día de g ra t í s ima memoria , en que se cumple por la 
misericordia de Dios , el pr imer aniversario de nues t ra toma 
de posesión de esta Diócesis, os mandamos cordialmente en 
el nombre del P a d r e , y del H i jo y del Esp í r i t u Santo. Amen. 

E s t a nuestra Car ta se rá leída y explicada á los fieles 
ínter rnisbarum solemnia, el p r imer día festivo después de re-
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cibida, en nues t ra San ta Iglesia Catedral , y en todas las pa -
r roquias y vicarías fijas. 

Dada en nues t ra Casa episcopal de Tulancingo, á los 
quince días del mes de Sept iembre de mil ochocientos no-
venta y dos. F i r m a d a por Nos , y re f rendada po r nues t ro 
inf rascr i to Secretar io de Cámara y Gobierno. 

JOSÉ MARÍA, 
Obispo de Tulancingo. 

P o r mandado de S. S. I l lma. 

P b r o . F R A N C I S C O C A M P O S . 
Secretario. 
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